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Resumen:  Las rutinas periodísticas en el actual contexto de sobreinformación han supuesto una sobrecarga de trabajo para los 
profesionales de los medios. Esto es especialmente grave en situaciones de guerra, en las que los bandos en conflicto son parte del 
problema, al deslizar en la comunicación oficial informaciones sesgadas y bulos para proteger sus intereses militares y estratégicos. 
Este artículo aborda la cuestión sobre cómo los periodistas de los canales españoles À Punt y Tele5 se enfrentan a este problema y 
previenen la desinformación en relación con la cobertura informativa de las guerras en Ucrania y Gaza.
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Abstract:  Journalistic routines in the current context of information overload and communicative complexity have resulted in an excessive 
workload for media professionals. This issue is particularly critical in wartime situations, where the conflicting parties contribute to the problem by 
disseminating biased information and hoaxes within the official communication under the pretext of safeguarding their military and strategic in-
terests. Safeguarding against disinformation and fake news has become a priority in media newsrooms. This article explores how journalists at the 
Spanish broadcasters À Punt and Tele 5 address the problem of news coverage concerning the wars in Ukraine and Gaza.
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Introducción

Los conflictos bélicos movilizan en los medios considerables recursos humanos 
y técnicos para su cobertura informativa (López-García, 2004). Las guerras generan 
dramas, tensiones políticas e imágenes con gran capacidad de impacto en los espec-
tadores, y pueden terminar minando la confianza de la población en sus gobiernos 
a medida que se prolongan (McLeod; Eveland y Signorielli, 1994). Las informacio-
nes sobre la guerra, junto con las noticias políticas, suelen tener la mayor relevancia 
en los espacios informativos de los principales canales de televisión y radios de Es-
paña. La guerra en Ucrania, tras la invasión de Rusia en febrero de 2022, y la ocu-
pación de la franja de Gaza, en respuesta de Israel por el atentado de Hamás en oc-
tubre de 2023, han supuesto una multiplicación de piezas informativas en los medios 
relacionadas con la guerra.

Ambos conflictos, en principio de índole regional o muy localizados, se han 
convertido en guerras prolongadas y globalizadas. El primero (Ucrania-Rusia), por-
que una de las mayores armas de defensa que ha empleado Ucrania para contrarres-
tar las desventajas militares con Rusia, ha sido una labor de comunicación e inter-
nacionalización del conflicto a través de su presidente Volodímir Zelenski (Olivares 
García; Román San Miguel y Méndez Majuelos, 2022). La construcción mediática, 
el lenguaje audiovisual y la puesta en escena bien planificada del líder han conse-
guido que la comunidad internacional, especialmente occidental, se haya posicio-
nado a favor de Ucrania. También por cuestiones geopolíticas, ha logrado recabar 
importantes ayudas militares y económicas. Precisamente, la implicación de multitud 
de naciones directa o indirectamente en este conflicto ha hecho que haya sido de-
nominado como la I Guerra Mundial del siglo xxi (Martino, 2022; Magallón-Rosa, 
Fernández-Castrillo, & Garriga, 2023), o bien «la primera guerra global en la era de 
las redes sociales» (Alonso-Martín-Romo; Oliveros-Mediavilla; & Vaquerizo-Do-
mínguez, 2023).

La comparación con la I Guerra Mundial nos permite establecer algunos pa-
ralelismos muy interesantes en relación con el momento actual. En primer lugar, 
la Gran Guerra fue considerada como la primera carnicería organizada mecánica y 
científicamente de la Historia y el primer «conflicto moderno» (Augé, 2003). Supuso 
también el nacimiento de la «propaganda moderna» (Virilio, 1991; Yehya, 2003; 
Adorno; 2005), en el que las tecnologías de la comunicación y la estructura de las 
industrias culturales jugaron un papel destacado (Horkheimer y Adorno, 1994). Bor-
dería, Laguna y Martínez Gallego (2015) subrayan de los orígenes de la prensa y del 
periodismo sus vínculos con la política y la economía. El periodismo, una especiali-
dad comunicativa fuertemente ideologizada, tuvo que reinventarse tras este conflicto 
(Llorca-Abad, 2023), porque la política había acabado asimilando al periodista como 
método para controlar su creciente poder (Weber, 2005: 89).
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En segundo lugar, tal y como ha destacado Lasswell (1971: 214), una de las 
consecuencias más importantes de la I Guerra Mundial fue que los enfrentamientos 
pasaron a tener tres frentes: el militar, el económico y el propagandístico. Además, 
cuando terminó el conflicto, la policía política bolchevique utilizaría por primera 
vez el término «desinformatzia» (Rodríguez-Andrés, 2018) para describir las accio-
nes destinadas a impedir la implantación del régimen comunista en Moscú. En esta 
línea, Rodríguez-Andrés (2018: 235) recalca que cualquier elemento desinformativo 
tiene como finalidad «atacar al que es considerado como adversario». Estas estrate-
gias, etiquetadas o no como desinformación, han sido una constante en las grandes 
guerras del siglo xx (O’Brien, 2006) y han tenido siempre una respuesta por parte 
de la sociedad civil (Ortiz Barroso, 2016) y de la profesión periodística (Newhagen, 
1994; Bañón Castellón, 2021).

En tercer y último lugar, es destacable la emergencia del denominado perio-
dismo de paz (Pedro-Carañana & Aladro-Vico, 2023), en relación con la respuesta 
periodística mencionada. Algunos autores han destacado la tendencia de los medios 
a centrarse en informar sobre el conflicto bélico en sí, más que en las posibilidades 
de paz (Arroyave & Garcés Prettel, 2022). Esto puede ser debido a la tendencia a la 
dramatización y a la cobertura de hechos que generan sensación, lo que puede lle-
var a una visión distorsionada o simplificada de la realidad (Youngblood, 2017). A 
este respecto, Galtung (2003) apuntó el importante papel que tienen los medios de 
comunicación en la construcción de los diálogos públicos que hacen posible la re-
solución de los conflictos. A decir de este autor (ibíd.), la paz negativa consiste en la 
simple ausencia de conflicto. La paz positiva es aquella en la que se trabaja para crear 
las condiciones necesarias para que la justicia, la equidad y la armonía puedan flo-
recer. Para alcanzar este fin, Youngblood (2017) ha enfatizado la importancia de la 
formación de los periodistas en la cobertura de los conflictos bélicos. Esto conlleva-
ría un tratamiento más responsable y equilibrado de la información (Becker, 2013). 
En esta línea, también se ha reivindicado la adopción de un estándar global (Lynch, 
2014) que garantizara la consecución de estos objetivos.

En la guerra entre Rusia y Ucrania el objetivo de los dos bandos ha sido mo-
nopolizar el relato narrativo en las informaciones diarias. Ucrania ha instrumenta-
lizado los mensajes de heroicidad de sus soldados, la lucha contra el imperialismo 
ruso, la resistencia frente al invasor, las numerosas bajas civiles y el desplazamiento 
humanitario. La narrativa rusa ha justificado la posición del país en el conflicto y 
contribuido a extender el campo de batalla a la disputa por la hegemonía entre ima-
ginarios. Así, las principales narrativas rusas de desinformación detectadas a raíz de las 
protestas del Euromaidán en 2013-2014 se han centrado en retratar a Ucrania como 
un «estado nazi», un «estado fallido» o un «no estado» (Magallón-Rosa, Fernández-
Castrillo, & Garriga, 2023). Los contendientes han convertido a la audiencia en el 
objetivo de su propaganda (Alonso-Martín-Romo; Oliveros-Mediavilla; & Vaqueri-
zo-Domínguez, 2023).
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La mayoría de las informaciones e imágenes falsas o manipuladas en anteriores 
guerras se solían difundir a través del cine y la televisión (Fernández, 1995). En cam-
bio, las vinculadas con el conflicto ruso-ucraniano ocupan las redes sociales, con Fa-
cebook y X (antes Twitter) como principales canales de difusión (García-Marín & 
Salvat-Martinrey, 2023). También ha sido destacable el uso de plataformas como 
Instagram, Telegram o TikTok. Complementariamente a la distribución de infor-
mación falsificada por parte de los bandos en conflicto, la difusión de fake news o bu-
los por redes sociales ha permeado en ocasiones en las informaciones que se dan en 
los medios. La radio, la prensa digital y la televisión siguen siendo una fuente infor-
mativa importante, por lo no han sido ajenas a las convulsiones ocasionadas por la 
guerra.

En otra instancia, el cruel macro atentado de Hamás sobre diferentes zonas 
de Israel provocó que a finales de octubre de 2023 se desencadenara una invasión 
judía sobre el territorio palestino de la franja de Gaza. El conflicto se ha conver-
tido en uno de los mayores dramas humanos del siglo xxi, debido a que los bom-
bardeos israelíes han destruido hospitales y han afectado a la población civil, espe-
cialmente a los niños. A ello, se suman otras medidas adoptadas por Israel como 
el bloqueo de convoyes humanitarios con comida y medicinas y cortes en el su-
ministro de agua potable y electricidad. Esto ha derivado en hambruna y un alto 
número de víctimas y heridos. La gravedad de la situación ha propiciado la apro-
bación de una resolución del Consejo de Seguridad de la ONU, «que exige a las 
partes en el conflicto en Gaza que permitan la entrega inmediata de asistencia hu-
manitaria a la población civil palestina en toda la Franja» (ONU, 2023). El texto 
pide que se adopten medidas urgentes para crear las condiciones que lleven al cese 
sostenible de las hostilidades.

Ambos conflictos no son en sí mismos diferentes a otras guerras que han exis-
tido en el pasado (Montes, 2022), con las salvedades de sus peculiaridades geopo-
líticas, humanitarias y de estados afectados. En cambio, el tratamiento informativo 
que se realiza sobre los conflictos bélicos ha variado considerablemente. Ambos son 
un claro ejemplo de cómo la desinformación o las fake  news han cobrado una es-
pecial relevancia. La estructura comunicativa de Internet afecta a la creación de los 
contenidos y a los sujetos que intervienen en su creación (Gray; Bounegru; Ventu-
rini, 2020). La conquista del relato en ambos casos supone la diferencia entre ven-
cer o perder, dado que se necesita el apoyo internacional, o al menos el beneplá-
cito para ciertas actuaciones. Atacar los frentes militar, diplomático, informativo y 
tecnológico, especialmente el tecnológico e informativo, implica buscar el apoyo 
de la población hacia los intereses propios. Las divergencias políticas y de opiniones 
se cultivan para calar en la opinión pública y condicionar el apoyo de las decisiones 
de actores opuestos en un determinado escenario (Jaspe Nieto, 2021), aunque esto 
pueda incidir negativamente en la percepción y confianza de los consumidores de 
información (Calvo et al., 2022).
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Debido a la colisión de intereses en juego, las nuevas rutinas periodísticas se 
desenvuelven en un contexto de sobreinformación (Himma-Kadakas, 2017). Por 
un lado, esto conlleva una sobrecarga de trabajo para los profesionales de la infor-
mación, que se aprecia también por la eclosión de las agencias verificadoras (Ama-
zeen, 2019). Por otro lado, el proceso se da en condiciones de aceleración informa-
tiva que propician la difusión de informaciones falsas (Pierri; Piccardi; Ceri, 2020; 
Zhao et al., 2020), en una pugna por la atención de los usuarios (Pariser, 2011; Pei-
rano, 2019), lo que coadyuva a la descontextualización de los contenidos informa-
tivos (Graves, 2017). En Internet, también los bulos conviven con la producción 
periodística en un flujo continuo de información que provoca saturación en la ciu-
dadanía y su agotamiento a la hora de dilucidar entre verdad o falsedad —cuando 
no se cree en tales informaciones por razones partidistas e ideológicas— (Bharali; 
Goswami, 2018). A su vez, se ha observado en los últimos tiempos una pérdida de 
la centralidad informativa de los medios (Himma-Kadakas, 2017) y una pérdida de 
confianza de los usuarios en sus contenidos (Flew, 2019). El problema radica en la 
existencia de un momento de declive del periodismo (Calvo; Cano-Orón; Llorca-
Abad, 2022), al que ciertamente han contribuido los mismos medios de comunica-
ción, cooperando en la creación de un clima general de desinformación y crispación 
social (Masip; Suau & Ruiz Caballero, 2020).

Con la llegada de las plataformas se ha dado una fuga de espectadores del me-
dio televisivo. La competencia de los contenidos lineales y a la carta se ha con-
vertido en una realidad, modificando el espacio tradicional televisivo en un «eco-
sistema híbrido audiovisual» (Pérez Sánchez, 2018), en línea con el contexto de 
medios híbridos (Chadwick, 2013). Paradójicamente, este escenario de compleji-
dad comunicativa (Delli Carpini & Williams, 2011) conlleva que en situaciones de 
emergencia la influencia de la televisión sea predominante, especialmente en cuanto 
a su credibilidad (Masip, P.; Aran-Ramspott, S. & Ruiz Caballero, C. 2020). No 
cabe duda de que las redes sociales se han convertido en el primer contacto con la 
información para muchas personas, especialmente en el caso de los jóvenes (García 
Jiménez; Tur-Viñes; Pastor Ruiz, 2018). En cambio, la falta de fiabilidad percibida 
en estas plataformas mantiene alto el nivel de credibilidad de la televisión y la ra-
dio; incluso considerando también el efecto «cámara de eco» apuntado por Löblich 
y Venema (2021). Según el Centro de Investigaciones Sociológicas, la televisión es 
el medio preferido en España para informarse. El estudio de 2023 revela que «los 
medios de comunicación que más utilizan los ciudadanos para informarse son la te-
levisión en primer lugar con un 69,8%, la prensa —ya sea en formato impreso o di-
gital— con un 55,1%, y, en tercer lugar, y por delante de la radio, las redes socia-
les con un 44,1%. La radio es el medio que escogen para informarse el 43,5% de los 
españoles» (CIS, 2023).

El mismo estudio (ibíd.) refleja también un nivel de fidelidad considerable, ya 
que casi un 70% de la ciudadanía sigue a diario la información televisiva. Es cierto 
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que los espacios informativos no han sido inmunes a los cambios, pero han ganado 
relevancia y convertido en punta de lanza en la lucha por la audiencia. Desde 2016, 
varias cadenas generalistas han dominado las audiencias en los espacios informativos, 
siendo líderes los Informativos Telecinco, el Telediario de La 1 o Antena 3 Noti-
cias. Si a estas tres cadenas le sumamos La Sexta, actualmente estos espacios cubren 
el 50% de la cuota de pantalla según Barlovento Comunicación (2024). Todo indica 
que a pesar de los cambios, la televisión se mantiene en el mercado mediático como 
un medio de referencia (Pérez; Navarrete; Gómez, 2013).

Desde mediados de 2023, los espacios informativos de Mediaset España han 
tratado de recuperar audiencia, trasladando inversión, recursos y personal a los es-
pacios informativos. Un ejemplo reciente ha sido el relevo generacional del presen-
tador Pedro Piqueras por Carlos Franganillo, proveniente de TVE. También se han 
recuperado los espacios informativos en Cuatro, que desde 2019 dejaron de emi-
tirse, así como la incorporación de Francisco Moreno como director de informati-
vos tras su trayectoria en Televisión Canaria. Las cadenas autonómicas también han 
visto crecer su audiencia en los espacios informativos. Desde su reapertura, los in-
formativos de À Punt, antiguo Canal Nou, han pasado de un 0,2% en 2018 a más 
de un 5,9% en 2023 de cuota de pantalla en el ámbito de la Comunidad Valenciana 
(Barlovento Comunicación, 2024). En general, los informativos de los canales auto-
nómicos son los programas de mayor éxito en la mayoría de estas cadenas, siendo las 
emisiones más vistas del año 2023 en cada uno de ellos (ibíd.).

Por todos los motivos expuestos, resulta de un interés especial comprender los 
mecanismos de autoprotección frente a la desinformación y las fake news de los pe-
riodistas televisivos. En esta investigación nos hemos trazado una serie de objetivos, 
que detallamos a continuación, y que sintetizan las problemáticas más importantes 
abordadas en esta introducción:

—	O1. Identificar los mecanismos y estrategias de protección de las redacciones 
periodísticas ante las informaciones falsas y las fake news.

—	O2. Delimitar la capacidad de las redacciones de detección de informaciones 
falsas y fake news.

—	O3. Identificar patrones de similitud y diferencia entre las televisiones estu-
diadas.

1.  Metodología

La cobertura informativa de los conflictos armados siempre ha suscitado el inte-
rés académico (Newhagen, 1994; O’Brien, 2006). La guerra entre Rusia y Ucrania 
en 2021 y el conflicto armado entre Hamás e Israel en 2023 han supuesto el estable-
cimiento de un nuevo marco informativo en el actual contexto tecnológico-comu-



https://doi.org/10.1387/zer.26137� 47

Análisis de la rutina de la producción informativa sobre la guerra en Ucrania y la Guerra en Gaza en À Punt y TeleCinco

nicativo. En línea con otras investigaciones (Bañón Castellón, 2021), hemos abor-
dado el análisis de los mecanismos de detección de informaciones falsas y fake news 
que los periodistas de medios audiovisuales han incorporado a sus rutinas producti-
vas. Para ello, diseñamos una estrategia cualitativa pensada para obtener datos fiables 
y de calidad, que ha sido contrastada en otras investigaciones sobre el trabajo de los 
periodistas frente a la desinformación y las fake  news (Alonso-Martín-Romo et  al., 
2023; Tejedor et al., 2022).

La primera fase conllevó la revisión bibliográfica de la literatura académica so-
bre la cobertura informativa y comunicativa de los conflictos, así como del marco 
interpretativo en relación con la desinformación y las fake news. Tal y como ha sido 
demostrado (Cronin; Ryan & Coughlan, 2008: 39), el análisis heurístico de la in-
formación obtenida tras la revisión facilita una formulación más precisa de las pre-
guntas de investigación, la inclusión o exclusión de criterios de investigación más 
pertinentes y la prevención frente a los sesgos del investigador. Consigue, asimismo, 
asentar las nuevas investigaciones en las realizadas previamente y desarrollar teorías 
y/o modelos conceptuales nuevos en el marco de la teoría fundamentada (Glaser & 
Strauss, 1967: 101). El planteamiento inductivo de esta aproximación permite de-
sarrollar dichos modelos conceptuales basándose en la recogida de datos, el análi-
sis de patrones emergentes en los mismos y la iteración del proceso en el caso de 
ser necesario. Este marco constructivista posibilita la práctica reflexiva de problemas 
complejos que pueden resultar «desconcertantes, inquietantes e inciertos» (Schön, 
1983: 40) y se encuadra en el paradigma del design thinking propuesto, entre otros, 
por Cross (2006).

La segunda fase consistió en adoptar el método de la entrevista semiestruc-
turada y diseñar nuestro modelo conversacional. Esta herramienta etnográfica 
de recolección de información posibilita un abordaje flexible de diferentes tópi-
cos, previa definición de un conjunto de materias que interesan al investigador. 
Es una técnica útil para obtener datos pragmáticos en un encuentro dialógico 
(Alonso, 1999). Las temáticas identificadas en la fase de revisión bibliográfica fue-
ron: P1. Protocolos de detección de informaciones falsas; P2. Herramientas para 
identificar informaciones falsas; P3. Formación específica en la detección de bu-
los y P4. Experiencias obtenidas en la cobertura informativa de los conflictos en 
Ucrania y Palestina.

En la tercera fase, se gestionó la participación y cooperación de los responsables 
de informativos y áreas de internacional de la televisión pública valenciana, À Punt, 
y de la teledifusora privada, TeleCinco, del grupo Mediaset. Por un lado, se consi-
deró que los subdirectores aportarían una visión más global, centrada en los esfuerzos 
generales del medio por prevenirse frente a la desinformación y los bulos. Por otro 
lado, se consideró que los responsables de las áreas aportarían una visión más especí-
fica, centrada en la resolución de los avatares diarios.
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En el caso de À Punt, la entrevista tuvo lugar con Iván Esteve, Subdirector de 
informativos del canal; Javier Lifante, Redactor Jefe de la sección de digital y Vicent 
Montagut, Jefe del área de Internacional. En el Grupo Mediaset España Comunica-
ción se realizaron las entrevistas a la Subdirectora de Informativos TeleCinco, Eva 
Tribiño López, y a la editora de Informativos TeleCinco de la edición del medio-
día, Esther Marquina Martínez. Para sistematizar la presentación de la información 
proporcionada por los participantes, se asignó un código a cada uno de ellos: Iván 
Esteve (AP1), Javier Lifante (AP2), Vicent Montagut (AP3), Eva Tribiño (TC1) y 
Esther Marquina (TC2).

El marco temporal de las entrevistas abarcó desde el 1 de octubre y el 30 de 
noviembre de 2023, teniendo en cuenta la agenda y disponibilidad de los periodis-
tas. Los encuentros se llevaron a cabo presencialmente en la redacción en el caso de 
À Punt y por videoconferencia en el caso de Mediaset. Todas fueron grabadas con 
el consentimiento de los entrevistados. Los audios de todas ellas fueron convertidos a 
mp3 y transcritos con la asistencia del software Sonix.ai.

En tanto que complemento de esta fase, se realizó un estudio cuantitativo de 
la información y las escaletas proporcionadas por los medios, para el análisis de las 
piezas informativas sobre estos dos conflictos en el periodo de octubre y noviembre 
de 2023. Se dio una especial relevancia al inicio de la invasión de Israel en la franja 
de Gaza (27 de octubre) hasta finales de noviembre. Esta parte metodológica se rea-
lizó con el objetivo de tener una visión más precisa del interés informativo que des-
piertan estas noticias, y su peso en los informativos de los medios estudiados. En 
ambos informativos existe un promedio diario de alrededor de unas 55 piezas tota-
les, tanto en los espacios de À Punt como en los de Informativos TeleCinco, siendo 
49 piezas el día que menos y 62 el que más (en ambos casos corresponden al noticia-
rio de Mediaset). Todas las unidades de análisis (piezas, totales y colas) del periodo 
estudiado han sido catalogadas, identificando y cuantificando de manera pormeno-
rizada su número y la duración, así como su peso sobre el total del informativo. En 
cada informativo ha sido de 7,5 de piezas dedicadas diariamente de media a los con-
flictos de Israel y Ucrania, siendo 4 piezas el día que menos se dedicaron y 14 el día 
que más.
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Tabla 1

Fase Objetivo Acción Resultado
Marco 

temporal

1

—	Inclusión o exclusión de crite-
rios de investigación.

—	Identificación de temáticas rela-
cionadas con la investigación.

—	Limitar el alcance de los sesgos 
del investigador.

Revisión 
bibliográfica

—	Definición del mo-
delo conceptual de 
la investigación. 1/6/2023 -

30/9/2023

2

—	Definición final de las temáticas 
relacionadas con la investiga-
ción.

—	Identificar las preguntas de in-
vestigación.

—	Definir los objetivos de la in-
vestigación.

Entrevista 
semiestructurada

—	Definición de las 
temáticas de partida 
de la entrevista.

—	Definición de los 
objetivos de la in-
vestigación.

15/9/2023 -
30/9/2023

3

—	Obtener el material de trabajo y 
datos de la investigación.

Realización de 
las entrevistas 

y de su 
transcripción 

y análisis 
de las escaletas

—	Obtención de los 
datos cualitativos y 
cuantitativos. 1/10/2023 -

30/11/2023

Fuente:  elaboración propia.

2.  Resultados

À Punt trabaja con un sistema de redacción integrada de radio, televisión y di-
gital, en la que trabajan 150 periodistas, contando todas las ediciones de informativos 
y las de fin de semana. De estos, alrededor de 50 son redactores de deportes y más 
de 100 en información, de los cuales 8 son de la sección de internacional. En Me-
diaset, el departamento de Informativos cuenta con más de 300 personas aproxima-
damente de las cuales para la redacción de Informativos TeleCinco en información 
general están asignadas unas 200 personas, para Noticias Cuatro unas 105, y para la 
parte de información deportiva El Desmarque unas 25 personas directas. Este perso-
nal informativo se ve complementado con otras productoras del mismo grupo, como 
la agencia de noticias Atlas o Megamedia en el caso de los deportes.

Los entrevistados suman varias décadas de experiencia en la profesión perio-
dística. En la concreción de cuáles han sido los cambios más importantes en las ru-
tinas de confección de las noticias en los últimos años, coinciden en señalar la gene-
ralización del uso de los smartphones (AP2) y de las redes sociales (AP1, AP3, TC1 y 
TC2). La mayoría de los bulos e informaciones falsas llegan a las redacciones a tra-
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vés de ellas y de las aplicaciones de mensajería, afirmación que corroboran informes 
como el de la Unesco (2023). Asimismo, para AP1, «hay gente que aprovecha mo-
mentos de estrés, o momentos de tensión en la redacción […] entra una gran canti-
dad de vídeo y ahí es cuando entran todas las herramientas de verificación».

Las redes sociales han distorsionado el principio de autoridad, creando una de-
pendencia informativa de las plataformas (Hartley et al., 2023) a pesar del escaso ni-
vel de moderación que existe en ellas, como se ha demostrado en los dos conflictos 
que analizamos (Palomo; Tandoc & Cunha, 2023). Según TC1, «todos los días nos 
llegan centenares de noticias de los conflictos de Palestina y Ucrania [...] de fuentes 
propias, cuando tenemos equipos desplazados, puede suponer un 20-30%, de agen-
cias un 30% y un 40% de redes sociales».

La velocidad de las rutinas en la redacción dificulta el contraste en ocasiones del 
origen de la información o la fuente. Los problemas, sobre todo, tienen que ver con 
la veracidad de las imágenes (AP1, AP3), lo que obliga a extremar las precauciones 
antes de dar por válida una información. Algunos partidos políticos y otras entidades 
con intereses determinados han entendido que es más fácil hacer circular una men-
tira a través de una pantalla, porque es más difícil de comprobar. Según AP1, «[esto] 
nos ha puesto muy alerta […] sobre todo del peligro del WhatsApp y de las imáge-
nes que circulan por el WhatsApp». Además, para AP3, «[Antes] las imágenes, si las 
había, […] era porque las habíamos grabado nosotros. [...] y muchas veces, que un 
hecho sea noticia o no, depende de que haya una imagen». Sobre esto, las profesio-
nales de Mediaset TC1 y TC2 opinan que: «en el caso de una guerra como la de 
Ucrania diariamente se reciben multitud de informaciones falsas para desinformar 
desde los dos bandos, tanto rusos como ucranianos. Esto exige contrastar y verificar 
las informaciones continuamente».

El acceso a las escaletas de los informativos de TeleCinco y À Punt ha permi-
tido analizar el peso de la información sobre los conflictos en estos programas y eva-
luar el ciclo de la violencia en conflictos de larga duración (Galtung, 2003). Si bien, 
en el tramo temporal investigado cobró una mayor relevancia el conflicto de la 
franja de Gaza sobre las piezas del conflicto de Ucrania por su novedad informativa. 
La importancia de estos conflictos en los informativos se pone de manifiesto ya que 
las piezas dedicadas ocupan de media un 15,4% del total y un tiempo dedicado me-
dio de 14,8% del total del informativo (unos 5 minutos de media en cada informa-
tivo). En cambio, el peso en los informativos de ambos conflictos decae progresiva-
mente, especialmente en el caso de Gaza, puesto que en las primeras semanas estaba 
levemente por encima del 20% tanto del número de piezas como del tiempo dedi-
cado en los espacios informativos.

A finales de noviembre ya se había reducido alrededor del 10%. Estas cifras 
muestran que ambos conflictos durante el periodo investigado mantuvieron un inte-



https://doi.org/10.1387/zer.26137� 51

Análisis de la rutina de la producción informativa sobre la guerra en Ucrania y la Guerra en Gaza en À Punt y TeleCinco

rés alto en los espacios informativos, sin embargo, decae rápidamente según pasan las 
semanas, reduciéndose al cabo de un mes a la mitad. Esta disminución del tiempo e 
importancia puede verse afectada por noticias relevantes o hechos que eleven pun-
tualmente el interés de las noticias sobre ambos conflictos en días concretos. A con-
tinuación, se puede observar un gráfico donde se muestra la evolución del porcen-
taje del tiempo dedicado y piezas respecto al total en los informativos por semana, 
en el periodo de tiempo comprendido desde que las tropas de Israel iniciaron su in-
cursión en la franja de Gaza (27 de octubre) hasta el cumplimiento del primer mes 
del ataque de Hamás 7 de noviembre (el ataque terrorista se produjo el 7 de octu-
bre). En este periodo de tiempo hubo días, como el inicio de la invasión de Gaza, 
donde aumentó considerablemente el número de piezas y el tiempo. Cuando se 
cumplió el primer mes de los atentados hubo un incremento puntual superando la 
decena de piezas, en cambio los días posteriores se apreció una notablemente reduc-
ción de tiempo y número de piezas a la mitad, siendo ésta la media general hasta fi-
nales de mes a partir de ese momento.
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19,30% 19,70%
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6-11 al 12-11 Primer mes desde el ataque terrorista

Fuente:  elaboración propia.

Gráfico 1

Evolución del tiempo y piezas dedicadas a los conflictos de Israel y Ucrania 
en los informativos de À Punt e Informativos TeleCinco



52� Zer  29-56 (2024),  41-63

Germán Llorca Abad, Javier Pérez Sánchez

2.1.  Protocolos de detección de la desinformación

En el caso de À Punt, los entrevistados (AP1, AP3, AP2) señalaron que la ex-
periencia de los periodistas es la primera clave en todo protocolo de protección 
frente a las noticias falsas y la desinformación. Al trabajar en una redacción unificada, 
los protocolos son comunes para los periodistas de la televisión, de la radio y de los 
de la sección digital. Son estos últimos los que en comparación trabajan con más ce-
leridad, al tener que dar una información actualizada cada poco tiempo. Según AP1:

Eso lo solemos canalizar a través del área de digital […] y ellos nos alertan. 
[…] Y depende un poco. Hay algunos temas que son un poco más transver-
sales […] pero en el día a día, en el área de internacional, ellos mismo están 
acostumbrados a contrastar imágenes de redes sociales. (Esteve, 2023)

En Mediaset la conclusión es parecida, dado que a la suma de la experiencia se 
junta la desconfianza reinante en la mayoría de las noticias procedentes de fuentes 
externas, para TC1:

[...] Solo hay un método para intentar llegar a la verdad: la descon-
fianza… no dar credibilidad inmediata a todo lo que nos llega como noticia. 
Siempre resulta importante aclarar la procedencia. Analizar si algo parecido 
no se ha publicado en otros momentos, comparar con otras fuentes, revisar 
imágenes. Saber quién es el autor del texto, si es conocido o puede ser un 
seudónimo. También solemos evitar las noticias sin firma. Y por supuesto, 
acudir a datos oficiales de los organismos correspondientes. (Tribiño, 2023)

La presencia de estos protocolos es relativamente reciente y las medidas se han 
implementado en los últimos 3/4 años (AP1). Estos se actualizan frecuentemente, 
dada la rapidez con la que surgen nuevas formas de diseminar bulos (AP3, TC1). Es-
tas afirmaciones confirman los hallazgos de algunas investigaciones académicas sobre 
el tema (Guallar, et  al., 2020). Asimismo, los entrevistados destacan la verificación 
que se realiza sobre imágenes o vídeos que llegan a la redacción a través de redes o 
aplicaciones de mensajería. Para AP2:

Hemos hecho diferentes protocolos que hemos ido actualizando, por-
que han ido surgiendo nuevas herramientas y lo que hemos ido haciendo es 
cómo tienes que verificar una noticia, una información que te llega […] ve-
rificar la fuente, verificar las imágenes, verificar el emisor. (Lifante, 2023)

TC1, de Mediaset, aporta otro ejemplo:

Por ejemplo, la supuesta participación de soldados españoles en la guerra 
de Ucrania, del lado de Zelenski. La grabación, un tanto sospechosa, presen-



https://doi.org/10.1387/zer.26137� 53

Análisis de la rutina de la producción informativa sobre la guerra en Ucrania y la Guerra en Gaza en À Punt y TeleCinco

taba a varios militares con acento andaluz proclamando que iban a vencer a 
Rusia. Fue emitida por distintos medios y utilizada por el Kremlin para seña-
lar a España como avanzadilla de la OTAN en el conflicto. Al final, Moscú 
terminó por restar importancia al asunto, dada la simpleza con que aquella 
noticia falsa había sido elaborada y gracias a las exigencias de una aclaración 
por parte del gobierno español. Entorpecer no entorpece nuestro trabajo, 
pero sí es cierto que le dedicamos mucho tiempo. (Tribiño, 2023)

En el ámbito internacional, es más costoso llevar a cabo este proceso, puesto 
que no se cuenta con la proximidad a la fuente (AP2, AP3). Por ello, se enfatiza la 
necesidad de hacer «más periodismo». Esto coincide con las conclusiones de otras in-
vestigaciones (Bañón Castellón, 2021). El primer paso que se destaca es «sospechar 
de informaciones demasiado extraordinarias» (AP3). De manera general, si se produ-
jera la difusión de una información falsa o de un bulo, la responsabilidad última re-
caería en el coordinador del área afectada (AP1). Para AP3: «Nosotros lo que hace-
mos es un proceso de verificación que parte, eh, como dice uno de los protocolos 
que se estableció aquí en la sección de digital a partir de una actitud crítica por parte 
del redactor».

En el caso de Mediaset, suele haber un corresponsal o enviado especial en la 
zona, que en muchos casos ayuda a desmentir o contrastar informaciones relevantes. 
En caso de que se produjera la difusión de una información falsa o un bulo, sería la 
dirección de informativos quien asumiría la responsabilidad del error (TC1 y TC2).

En el momento de llevar a cabo estas entrevistas, À Punt, a través de la 
FORTA, ha establecido un programa de colaboración y formación con RTVE. El 
resultado de esta experiencia es la incorporación de nuevas prácticas de verificación 
y de la implementación constante de los protocolos. Respecto a esto Javier Lifante 
(AP2) comenta: «Televisión Española tiene un área muy importante de verifica-
ción […] y es la información que nos transmiten la que acaba en un protocolo in-
terno que nos ayuda a nosotros a trabajar».

2.2.  Uso de herramientas tecnológicas

Diariamente, es necesaria la verificación de la autenticidad de ciertas imágenes 
y vídeos y, en menor medida, de informaciones textuales, audios y suplantaciones de 
identidad mediante declaraciones falsas de voz. Para Eva Tribiño (TC1): «verificar es 
el presente de los periodistas de una redacción. Ya lo hacemos en todas las secciones. 
Todas las noticias se revisan con detenimiento».

Con respecto al uso de herramientas, À Punt trabaja habitualmente con la veri-
ficación inversa de imágenes (AP2) mediante plugins instalados en los buscadores de 
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internet. Estos permiten la segmentación frame a frame de los vídeos y el rastreo de 
su origen. Esto se complementa con otras aplicaciones de verificación de la suplan-
tación de la URL en páginas web, de verificación de vuelos o de posicionamiento 
de barcos en tiempo real. El uso de aplicaciones basadas en IA no está todavía ple-
namente desarrollado, aunque como señalamos, podría incorporarse pronto como 
resultado de la colaboración con TVE. Vicent Montagut (AP3) dice: «el tema de 
la inteligencia artificial lo tenemos mucho menos avanzado. Javi [Lifante] nos está 
aportando algunas herramientas que sería interesante trabajar en ellas». Por su parte, 
Lifante (AP2) añade: «ahí la idea es aprovechar esa misma inteligencia artificial [de 
TVE] para detectar, eh, vídeos generados por IA. […] Es un reto».

Mediaset no contaría con recursos tecnológicos ex-profeso para la redacción de 
informativos del grupo. Esther Marquina (TC2) comenta que, «cada periodista uti-
liza sus «verificadores» para comprobar las posibles noticias falsas». Además, desde la 
subdirección de informativos añaden TC1:

No disponemos de ninguna herramienta de verificación específica o 
creada para nosotros, pero sí usamos páginas web de google como tineye.com 
(a partir de la imagen podemos ver el origen), Fotoforensics.com (comprueba 
fotos que han podido ser modificadas). (Tribiño, 2023)

2.3.  Formación en detección de desinformación

Los entrevistados coinciden en señalar que la principal fuente de formación es 
la propia experiencia. Tanto en À Punt como en Mediaset, una buena parte de la 
plantilla acumula más de dos décadas de práctica, con experiencia en la extinta Ca-
nal 9 (AP1) en el caso de A Punt, o bien por las décadas de trabajo en muchos casos 
en Telecinco en el caso de Mediaset (TC1 y TC2), algunos provenientes de la ex-
tinta redacción de CNN+ y otros medios. Trabajar en una redacción grande es una 
ventaja (AP2, AP3). Posiblemente, en el ámbito de la Comunidad Valenciana, la de 
À Punt sea la de mayor envergadura. Esto es relevante, ya que para ciertas informa-
ciones se dispone de «un músculo profesional y económico» (AP1) del que no dis-
ponen otras redacciones. A propósito de procesos específicos en formación, À Punt 
los ha centrado en el desarrollo e implementación de los protocolos y no tanto de las 
herramientas (AP1). Si bien es cierto, como se deduce del apartado anterior, que se 
está trabajando con TVE en otros ámbitos. Para Montagut (AP3): «Siempre hay re-
dactores o redactoras que muestran especial interés y sí que lo han hecho de manera 
autodidacta». En el caso de Mediaset se reconoce que no ha habido formación espe-
cífica. Cada periodista usa su criterio para determinar los filtros que deben pasar este 
tipo de informaciones.
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2.4.  �Experiencias en relación con la cobertura informativa 
de los conflictos en Ucrania y Palestina

La difusión de informaciones falsas en situaciones de guerra es una constante en 
la Historia. La dificultad añadida de las guerras en Ucrania2 y Palestina tiene que ver 
con la distancia y la imposibilidad de verificar in situ muchas de las informaciones. 
Tener presencia en el terreno facilita la posibilidad de verificar la información que se 
obtiene (AP1, AP3). En este contexto, es importante resaltar el efecto eco (Löblich 
y Venema, 2021) que se produce entre la televisión, otros medios y redes sociales. 
Para Javier Lifante (AP2): «Las redes sociales amplifican la difusión de las fake news». 
A lo que añade Montegut (AP3): «[Además] ahora, cuando estás allá, estás perma-
nentemente escrutado y sobre todo en zonas o en conflictos que son especialmente 
divisivos, ¿no?; por ejemplo el conflicto árabe-israelí».

Desde Mediaset puntualizan la forma de trabajar. Disponer de enviados espe-
ciales en las zonas de conflicto ayuda a contrarrestar las informaciones falsas y sirve 
de puente en la obtención de nuevas informaciones de fuentes oficiales. Como co-
menta TC1:

Se revisan las informaciones y versiones que ofrecen cada uno de los dos 
bandos. Se contrasta con las versiones que dan medios independientes u or-
ganismos internacionales sobre el terreno. También gracias al enorme trabajo 
de los propios corresponsales en la zona. Ellos tienen contacto directo con 
los portavoces ucranianos, aunque por las particularidades de esta guerra no 
tienen acceso a la información del lado ruso del frente. Sí en Moscú, pero 
no en las zonas ocupadas por Rusia. La creación de contenidos y su gestión 
es una labor conjunta entre el propio corresponsal y la redacción. El corres-
ponsal hace propuestas y transmite la información obtenida a la redacción y 
desde esta se le sugieren también temas y se contrasta su información con la 
que proporcionan las agencias y medios internacionales. (Tribiño, 2023)

Esta técnica de trabajo es idéntica en el caso del conflicto entre Israel y Pales-
tina, donde la función de los corresponsales en contacto con los portavoces judíos y 
palestinos es similar al del conflicto en Ucrania.

À Punt es una teledifusora autonómica, con una clara vocación de servicio de 
proximidad, por lo que inicialmente confía en la capacidad de las agencias de noti-
cias en el descarte de bulos y desinformaciones. Por ello, la aplicación de un prin-

2  Sobre la cobertura de la guerra de Ucrania y la difusión de desinformación en los medios de co-
municación de España y Portugal, recomendamos la lectura del informe elaborado por Moreno-Castro, 
et al. (2023).
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cipio de precaución periodística es clave a la hora de confeccionar la información. 
En la cobertura de estos conflictos no se busca «dar exclusivas» (AP1, AP3). Para 
Iván Esteve (AP1): «Jugamos con las agencias internacionales, que ellas ya han hecho 
su filtro». A lo que añade AP3: «Nosotros no competimos con CNN o BBC, por 
tanto, prefiero no meter la pata que informar de una [exclusiva]. No somos una ca-
dena internacional».

La subdirectora de Informativos TeleCinco subraya que contar con la constante 
revisión de las fuentes oficiales, ONGs y otro tipo de organismos permite contrastar, 
ampliar y profundizar en las noticias desde distintos puntos de vista. Para TC1:

Otras fuentes que solemos utilizar en estos conflictos son las informa-
ciones que proporciona Naciones Unidas o las agencias de refugiados en la 
zona, los servicios de inteligencia occidentales, las instituciones de investiga-
ción de conflictos armados, fuentes militares o incluso las redes sociales de 
expertos militares de ambos bandos, y por supuesto la de otros periodistas 
destacados en la zona que tengamos en conocimiento y podamos contar con 
su colaboración. (Tribiño, 2023)

La velocidad con la que se trabaja es uno de los principales condicionantes a la 
hora de elaborar la información sobre los conflictos. Diariamente hay que desechar 
«centenares de informaciones» (AP3 y TC1) que llegan a la redacción. Para la subdi-
rección de informativos de TeleCinco (TC1):

La mayor dificultad es la inmediatez con la que afrontamos el día a día de 
un informativo. En periodismo llegar los primeros es muy importante, dar 
una primicia o hacerte con la mejor imagen es un éxito periodístico, pero 
hay que asegurarse de que no es una noticia falsa. (Tribiño, 2023)

El caso ucraniano ha destacado desde el principio por una lucha «por el relato». 
La confusión interesada de datos, así como la falta de fiabilidad de las fuentes, ha 
obligado a confeccionar las noticias sin cifras, para no caer en un «periodismo decla-
rativo» (AP3). En relación con los pocos deep fakes que circulan, aún no están muy 
elaborados. En cuanto a la intensidad de la recepción de informaciones de la Guerra 
de Ucrania, AP3 comenta:

El tema de Ucrania sí que ha sido como un máster en fake news. [Hemos 
visto más desinformación] por parte del bando ruso [pero] hay desinforma-
ción por parte de los dos bandos […]. Primero lo que hay es, digamos, una 
batalla por el relato […]. [Hemos visto], sobre todo en el bando prorruso 
imágenes fuera de contexto, fotos y vídeos antiguos de otros países, imáge-
nes alteradas […] suplantación de medios […]. Desde el bando ucraniano, 
las técnicas han sido más efectivas, por cuanto a través de memes, de fakes 
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menos burdas, se ha conseguido ganar la batalla de la información. (Monta-
gut, 2023)

3.  Discusión y conclusiones

Los datos demuestran, en concomitancia con los conceptos teóricos abordados 
en la introducción, la existencia de un contexto tecnológico-comunicativo com-
plejo, en el marco de un sistema mediático híbrido. Se demuestra también que esto 
es especialmente relevante en relación con la elaboración de la información periodís-
tica relativa a los conflictos armados en Ucrania y Palestina. El análisis de los proto-
colos de actuación frente a la desinformación en À Punt y TeleCinco revela ciertos 
puntos en común y algunas (di)similitudes. Entendemos, empero, que la principal li-
mitación de nuestro estudio, radica en la restricción del análisis a dos únicas teledifu-
soras.

Se trata de dos medios de comunicación estructuralmente muy diferentes y que 
no abarcan de un modo representativo el conjunto del panorama periodístico tele-
visivo en España. No obstante, entendemos también que se trata de una restricción 
parcial. Tal y como se ha podido comprobar en los resultados reflejados, À Punt 
mantiene estrechos vínculos de cooperación con TVE, su equivalente a nivel nacio-
nal, y la FORTA, que aglutina al conjunto de entes de radiotelevisión autonómicos 
del país. Por su parte, TeleCinco se integra en Mediaset, grupo de comunicación 
que aglutina también a Cuatro, lo que constituye la mitad de las teledifusoras gene-
ralistas privadas del país. Es por este motivo, que los resultados nos permiten ser op-
timistas en cuanto a las conclusiones, ya que se ha obtenido una perspectiva veraz de 
los ámbitos público y privado y que podría aplicarse a otros medios, televisivos o no. 
En relación con los objetivos de investigación de esta investigación:

—	O1. Las dos teledifusoras cuentan con protocolos de actuación, de manera 
general, frente a la injerencia de las informaciones falsas y los bulos. Se cons-
tata la existencia de diferentes estrategias, adaptadas a las especificidades pro-
pias de cada medio. En el caso de À Punt, los protocolos vienen condi-
cionados por la existencia de un modelo de redacción única, que permite 
trabajar de forma coordinada en todas las secciones. Si bien, existe una cierta 
autonomía dentro de cada área de especialidad informativa. En ambos casos, 
se trabaja en iniciativas cooperativas, como es el caso de À Punt con TVE a 
través de la FORTA y existen planes de actualización continua de los pro-
tocolos. En el caso de Mediaset, si bien no existe un protocolo diseñado ex-
profeso para la prevención ni herramientas diseñadas para la redacción de 
informativos, los recursos con los que se cuenta, junto con la experiencia 
adquirida y especialmente la figura de los corresponsales enviados ayudan a 
contrastar y verificar las informaciones.
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—	O2. La capacidad de protección frente a las informaciones falsas y las 
fake news es limitada. Esto se debe, en primer lugar, al volumen de informa-
ciones que llega a las redacciones, sobre todo en forma de imágenes y ví-
deos. En segundo lugar, la velocidad a la que se debe trabajar a la hora de 
confeccionar la información. En tercer lugar, por la dificultad, en el caso de 
la información internacional, de mantener a los periodistas en terreno. Las 
redes sociales juegan un papel trascendental en los conflictos, ya que son a 
la vez fuente de información y también son las principales difusoras de bu-
los y fake news. Tanto en el conflicto de Ucrania como en el de Gaza, los 
actores se afanan por hacerse con el «relato», por ello las noticias tienen un 
claro posicionamiento, dejando de lado la veracidad en parte o totalmente. 
Esto conlleva que sea más complicado para los periodistas diferenciar lo real 
de lo falso. El medio televisivo vive de la inmediatez como otros medios y 
la competitividad en las parrillas de programación, en lucha por la audiencia, 
implica buscar la primicia o ser los primeros en dar las noticias más relevan-
tes. Esto condiciona en algunos casos la capacidad de filtrado o protección 
ante las fake news. En el caso de Mediaset, la posibilidad de mantener en te-
rreno a corresponsales o enviados especiales permite tener una cierta ventaja 
frente a los medios que se ven obligados a usar agencias de noticias, si bien 
en el caso de À Punt lo contrarrestan con el uso de tecnología y colabora-
ciones entre entidades de comunicación públicas.

—	O3. Existen similitudes claras en las formas de trabajar y de verificar la in-
formación entre À Punt y Mediaset. La primera semejanza es que las prin-
cipales fuentes informativas proceden de las redes sociales, haciendo funda-
mental la labor de verificación y contraste por parte de los periodistas. Esto 
aumenta la carga de trabajo y ralentiza los procesos informativos. La libertad 
de acción y la experiencia individual de cada profesional en los dos medios 
de comunicación se vuelven fundamentales a la hora de valorar la credibi-
lidad de las informaciones recibidas. En cambio, hay diferencias notables 
en dos aspectos importantes. À Punt dispone de herramientas tecnológicas 
que permiten automatizar ciertas verificaciones y cuenta con la colabora-
ción con otros entes públicos como RTVE que facilitan la integración y la 
financiación necesaria de estos procesos. Mediaset carece de esta tecnología 
de verificación, por lo que parte del peso de contrastar las fuentes y las in-
formaciones recae en los enviados especiales o corresponsales o bien en el 
uso de aplicaciones informáticas gratuitas de libre acceso por parte de los 
periodistas en la redacción. La posibilidad de enviar corresponsales es pro-
pia de los medios nacionales, siendo una diferencia con los autonómicos, 
quienes delegan en las agencias de noticias la capacidad de estar sobre «el 
terreno». Finalmente, ambos medios ejecutan procesos similares de verifica-
ción: implementación de protocolos y coordinación de las redacciones. Las 
diferencias significativas se encuentran solo en ciertos elementos interme-
dios como las herramientas.
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Los resultados obtenidos nos permiten afirmar que nos encontramos en una 
fase avanzada del impacto de las tecnologías de la comunicación digitales en las ru-
tinas de producción informativa. Las redes sociales y los smartphones han multipli-
cado significativamente la velocidad a la que circula la información y, en consecuen-
cia, han acelerado los procesos de elaboración de las noticias. Los mismos resultados 
apuntan a una fase incipiente en relación con el impacto específico de las tecnologías 
basadas en inteligencia artificial en dichos procesos. Los medios de comunicación se 
encuentran inmersos en un momento de actualización permanente, que expone dis-
tintas aproximaciones en cuanto a la adaptación al nuevo contexto. En relación con 
la cobertura informativa de los conflictos armados, se constata incluso un mayor ni-
vel de complejidad, dadas las implicaciones geopolíticas de los mismos. Los datos ac-
tuales no nos permiten aventurar de un modo preciso cuáles serán las siguientes fases 
de evolución de esta tesitura. Es por ello que queda abierta la necesidad de llevar a 
cabo un seguimiento de las claves principales planteadas en este trabajo y de ampliar-
las a otros medios de comunicación.
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